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Democracias 
débilmente resilientes 

am! 

Daniel Grimaldi 
Director ejecutivo de Fundación Chile21 

lúltimo informe del Latinobarómetro 2024 muestra fenóme- 
nos muy interesantes relativos al apoyo a las democracias, 
abriendo muchas interrogantes sobre el significado de pre- 
ferir verdaderamente una democracia a un gobierno no de- 
mocrático. 

El informeseñala que el deterioro de la preferencia por la democra- 
cia rompe su tendencia a la baja, y el alza desde un 48% de preferen- 
ciasen 2018 a un 52% en 2024 sería la más significativa desde el 2010. 
De ahí la idea de la resiliencia de la democracia en la región que pro- 
pone el Informe. Sin embargo, en la mayor parte de los países el alza 
es bastante moderada, en promedio 2,7%, peroel aumento general está 
fuertemente influido por los casos de México (+14), Argentina (+13), 
Panamá (+8), República Dominicana (+7) y Costa Rica (+7). Los casos 
más notables de alza como México y Argentina son muy distintos, pero 

se centran fuertemente en el liderazgo de los presidentes, donde Mé- 
xico elige a su primera mujer presidenta y Argentina tiene a un líder 
carismático que promete una revolución libertaria. Los demás casos 
de alza son una mezcla de buena gobernanza y aumento de expecta- 
tivas económicas y es en este último punto donde aparecen también 
cosas interesantes para el resto de los países. En efecto, es llamativo 
que las expectativas de mejora de la situación económica personal y 
familiar (mejor + mucho mejor) lleguen a un 52%, lo más alto desde 
que se realiza la medición en 1995, sobre todo, porque ello contrasta 
con el fuerte pesimismo que existe sobre las actuales condiciones 
nómicas donde sólo un 14% las considera buenas o muy buenas y don 
de el 37% estima que las cosas mejorarán a nivel país. 

En términos generales, puede observarse un optimismo individual 
contrastado con un cierto pesimismo colectivo y es aquí donde exis- 
te el peligro de creer que los individuos no necesitan al resto para al- 
canzar sus logros, hablamos del resto de la sociedad no solo del Esta- 
do. Esto se apoya en los bajos niveles de desconfianza interpersonal 
(15%) y para qué hablar de las instituciones políticas que están en si- 
tuación crítica y entre las cuales vemos que sólo la imagen de presi- 
dente genera relativa confianza (37%). La situación configura un te- 
rreno fértil para populismos y autoritarismos incluso en democracias 
relativamente más estables como Chile. 

La resilencia de la democracia no puede considerarse únicamente 

como la preferencia de un régimen democrático frente a uno no de 
mocrático, muchos gobiernos autoritarios a lo largo de la historia han 
representado a sectores amplios de la sociedad considerándose dem: 

cratas sin serlos. Nuestras democracias necesitan reforzarse en nues- 
tros lazos colectivos, que no son necesariamente mediados por el E: 
tado, así como mejorar la confianza en las instituciones. Nos parece 

que la eficacia de los lazos sociales para resolver problemas así como 
de las instituciones políticas son la clave que puede reavivar nuestras 
democracias. Aligual que los materiales fatigados, las democracias dé- 

bilmente resilientes tarde o temprano se terminan quebrando. 

    

   

  

Nadie está sobre 
la Constitución o 
la ley, ¿o sí? 

Natalia González 
Faro UDD 

  

ugar con las reglas, aconveniencia, o desatenderlas tiene un efec- 
to devastador. Como enfatizaba Carlos Peña alguna vez, los paí- 

ses dependen en buena medida de su trayectoria, y la que se está 
dibujando en Chile, hace algunos años, está torcida. 

Una ministra de Estado y una senadora en ejercicio celebran un 
contrato con el Estado chileno (autorizado, además, mediante decreto 

supremo del Presidente de la República), en abierta y flagrante infrac- 
ción al texto expreso de la Constitución y, en principio, el oficialismo 

espera que esta se dé por saldada con la salida de la ministra de Bienes 
Nacionales, fuera de considerar que cualquier intento ante el Tribunal 
Constitucional (TC), o una eventual acusación constitucional contra la 
ministra, serían jugadas políticas hechas solo para dañar la figura del 
Presidente Allende. 

Pero el daño no lo infligen quienes exigen el respeto por la Constitu- 
ción, sino quienes la infringen. En este sentido, la salida de la ministra 

de Bienes Nacionales constituye un antecedente de responsabilidad re- 
levante para la eventual cesación en el cargo de la senadora Allende y 
para exigir la responsabilidad política de la ministra Fernández. 

La buena o mala fe de quienes infringieron la Constitución al cele- 
brar la compraventa no es relevante para efectos de la disposición cons- 
titucional. Tampoco si hubo tradición (modo de adquirir el dominio) o 
sise celebró a precio de mercado (sin perjuicio que algunas de estas con- 
sideraciones podrían ser importantes para eventuales otros ilícitos que 
pudieran configurarse), sino que basta la celebración y la compraven- 
ta se celebró, de eso no hay duda, al punto que el gobierno busca resci- 
liarla. 

Estando el Estado de Derecho en juego, es llamativo que solo la UDI 
y Republicanos hayan decidido accionar ante el TC respecto de la sen; 
dora y que todos aparezcan complicados con interponer una acusación 
constitucional contra la ministra (si se persigue la responsabilidad de la 
senadora ¿por qué no, y en el Congreso, la de la ministra, que ha incu- 
rrido en la misma falta?). Las razones explicitas o implícitas esbozadas 

a la fecha (mayorías imperantes en el TC, ambiente de concordia parael 
acuerdo de pensiones) no justifican la inacción. Asimismo, si el texto es 

objetivo, ¿por qué crear una comisión investigadora?, ¿para investigar 
qué, si el hecho es notorio y flagrante a la luz del texto constitucional? 

Y nos queda el TC, que interviene para dar certeza jurídica al debido 

proceso sancionatorio, y al que no le queda más remedio, a mi juicio, 
que declarar lo inevitable. Ello pues, aun cuando la sanción es grave (en 
términos de lo que implica para la representación política-democráti- 

ca), lo cierto es que quien tenía el primer deber de cuidar ese valor es 
el representante (la senadora) que, inexplicablemente, lo descuid 
Por lo demás, le asiste al partido el derecho de designar a su reempla- 

zante en el Congreso. 
Nose saca nada con tener un Estado de Derecho (ni guardianes de su 

cumplimiento) de papel. Las reglas están para ser cumplidas. Igualdad 

ante la ley, punto. 
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Ciudades en 
llamas 

Ricardo Abuauad 
Decano 
Campus Creativo UNAB 
y profesor UC 

  

iteral o metafóricamente, muchas ciu- 

dades del mundo están en llamas. Ya sea 
que se estén quemando, como Los An- 

geles, o que sufran los efectos del calor 
extremo, como el que se anunció para 

varias urbes chilenas, el cambio climático, y 
sus efectos en la sequía y aumento de tempera- 
turas, nos enfrenta a desafíos enormes. La Or- 
ganización Meteorológica Mundial (OMM) con- 
firmó el viernes pasado que 2024 fueelaño más 
caluroso del que se tenga registro, y el primero 
en superar el umbral de 1,5* establecido en el 

  

Acuerdo de París. La reciente “ola de calor ex- 
tremo” chilena obliga a cerrar parques nacio- 
nales. ¿Hay algo que podamos hacer? Res- 
Puesta corta: ¡sí! Van algunas ideas. 

Sombra: Plantar árboles nativos que requie- 
ran poca agua y sean resistentes al clima. Refor- 
mular los grandes ejes de ciudades como ave- 
nidasarboladas (pocos lo son). Crear jardines co- 
munitarios donde los vecinos participen en su 

mantención, sean productivos y sirvan de lu- 
gar de encuentro. Instalar pérgolas, sombrea- 

deros y parrones en espacios públicos para ba- 
jar su temperatura. 

Vegetalización: Cambiar, toda vez que sea 

posible, las superficies duras de nuestras ciu- 
dades por espacios plantados. Eso puede apli- 
carse en espacios públicos, y especialmente en 

cubiertas de edificios (los “cool roofs”), estimu- 
lándolos mediante beneficios tributarios, sub- 
sidios y apoyo técnico. 

Gestión del agua: Además del recambio de 

especies vegetales por otras de menor reque- 
rimiento hídrico, es clave integrar sistemas de 
recolección de aguas lluvia para riego, uso 
doméstico y enfriamiento mediante evapo- 
transpiración. Ello permite también cuerpos 

de agua en espacios públicos que enfríen el 
ambiente. 
Viviendas mejor preparadas: Mediante ais- 

lamiento adecuado, diseño bioclimático, cubier- 
tas y fachadas ventiladas. 

Las viejas recetas: No pueden olvidarse las so- 
lucionesque han funcionado siempre, muchas 
de ellas heredadas de la historia o aprendidas de 
países que han lidiado por siglos con el calor. La 
preocupación por la orientación adecuada (ha- 
cia donde abrir ventanas o cerrarlas, por ejem- 
plo); lainfalible ventilación cruzada, que tan fá- 

cilmente hemos olvidado en obras actuales; los 
materiales o soluciones con buena inercia tér- 
mica; los aleros o corredores; los patios; las ce- 
losías y persianas que permiten ventilar y fil- 
trar la luz directa. 

¿Difícil o caro de implementar? Los costos de 
no hacerlo son estratosféricos: solo en 2024, en 
el mundo se gastaron 140 mil millones de dó- 

lares en desastres climáticos. Varios lugares, 

ricos y pobres, están haciéndolo: desde los “Co- 
rredores Verdes” de Medellín, hasta el plan “Ca- 
nopée” de París, pasando por el “Heat Action 
Plan” de Ahmedabaden India o la restauración 
del arroyo Cheonggyecheon en Seúl (que bajó 

3 grados la temperatura del entorno). 
Un dato más: el calor urbano es muy poco de- 

mocrático. Afecta más a los sectores pobres, que 
además son inseguros, mal conectados, mal 
equipados. Esta sola razón basta para poner 
esto en primera prioridad. 
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